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ron huesos jigantescos en Aclangatepec, cercanfas de Tlaxcala 
Texcoco, Toluca, Cnajimalpa, &c. Conocido es que se descubre~ 
en California en una colina inmediata á Kada-kaaman. 

"Señalé en el terreno cretáceo del distrito de Sahnnripa, So­
nora, en las vertientes de la Sierrn Madre, numQrosas grutas de 
las cuales sirvieron algunas de sepulcro á las antiguas poblacio­
nes indias; es muy probable que nl}uellas cavernas encierren in­
dicaciones de los tiempos prehistóricos: en las cercanías se en­
cuentran osamentas fósiles de grandes animales, en las cuales 
las poblaciones locales ven todavía la prueba ele la existencia 
de una raza d~ jigantes. La Sierra Madre, en la vertiente ocupa­
da por las poblaciones tarahumnres, ofrece igualmente cavernas 
notables, habitadas nlgnnas por las fracciones de aquella tribu 
que viv,m en estado salvaje. En los aluviones de los alrededo­
res de Chihuahua se han recogido clientes de elefante, con indi· 
caciones de la presencia del hombre. Al S. O. de aquella ciudad, 
ántes de llegar al Bolson ele Mapimí, se ven en el aluvion osa­
mentas jiganlescas, por lo cual aquella pirte del tenitorio se 
llam11 llano de los _jigr:mtes. A lo largo de la gran cadena es donde 
abundan principalmente los restos fósiles y las cavernas con osa­
mentas y objetos humanos; recordaré las de Sestin, del Zape, y 
los aluviones auríferos. El oro, con restos de grandes elefantes. 
Más al S., en los alrededores de Durango, los restos están maz­
clados con vestigios ele hachas ele hermosas dimensiones. Al pié. 
de la Serranía de Zacatecas, en términos de la. Cieneguilla, se · 
encontró la cabeza entera. con las clefensas, de un elefante; en las 
cercanías se vieron accidentalmente instrumentos de piedra. La 
Sierra de Guanajuato ofrece interesantes indicios, primero en la 
cumbre_ del Cubilete, en sepulcros de carácter completamente 
primitivo; segundo en el lecho ele los arroyos, que de las cañadas 
superiores salen á la de Marfil, en donde se hallan numero8&8 
hachas de diversos tamaños J algunas osa.mentas fósiles, entre 
las cnales citaré el diente de un individuo del género bos. El va­
lle de México fué tambien nn acantonamiento primitivo; los al­
rededores de Texcoco en particular ofrecen restos fósiles y ha• 
chas de silex muy notables." (1) 

(1) _E. Guillemin Taraire, Archives de la Commision Scientlftque, \om, s, pág. 4G8 
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El capitan Nicolas (1) señala nn yacimiento fosilífero irupor­
klnte en el cerro del Tecolote, y cercanías de Zacoalco, Estado 
de Jalisco. El coronel Dontrelaine (2) marca bajo el mismo pun­
to de vista la hacieuda ele Canaleja, 14 k al N.E. de Toluca, Te­
D111Zcal~epec, y el cerro de J uqnila, distrito ele J amiltepec, Esta­
do de Oaxac", no léjos de lás costas del Pacífico. 

Segun las noticias que nos h& suministrado nuestro amigo el 
Sr. D. :Mariano .Bárcena, son mny comunes en nuestro pals los 
terrenos pos terciarios de aluviou, compuestos principalmente de 
tobas, margas, &c.: su presencia repetida demuestra la unifor­
D1idad y áun regul1uidad de los fenómenos qne los produjeron, 
En esos depósitos posterciarios abundan los restos do! masto­
donte y principalmente los de elefante. Son notables en esta li­
nea, el valle de Amecn, Estado de Jalisco, y los valles de S. Mar­
tín, Cocula y Zacoalco con aquel relacionados; del primero saca­
ron huesos muy bien conservados, remitidos á Europa pocos 
años há. Despojos semejantes ofrecen el valle de Agnascalientes 
y el llano del Tecuan á que está relacionado. 

Tapirus. Llamáronle los españoles anta, danta, gran béstia; en 
las lengu~s americanas le nombran tapii, tapiira, beorí, tlacaxo­
lotl, h,¡taria,·i, sacha-vaca, &:c. (3) En Anvernia, Francia, se en­
cuentra el Tapirus elegan.s formando parte de 111 fauna pliocena 
d?, Europa'. se halla fósil igualmente otro muy parecido al Ta­
pirus amencanu.s. (4) Dana le menciona fósil en los E. U., y Ga­
leotti le encontró junto con el mastodonte y el elefante en los 
Estad~s el~ Jalisco, Gnanajuato, México y Puebla. Una especie 
de tapir vive todavía en Tehuantepec conocida por danta ó anta­
burro, Tapirus terrestris. "Ocupa en gran número el curso supe­
''rior de les rios Chicapa y Ostuta, no ménosque todos los pun­
"tos selváticos de la sierra en donde existen buenos p11stos y 
"aguas abundantes. Las carnes de este animal son de un gusto 
"bastante agradable." (5)-"Segun los informes que recibí, dice 

(!) Archives de la Commilion Scientí5que, \Om. 2, p,tg. 215. 
(2) Archivea de la Commision Scient!11que, \Om, 3, p,tg. OO. 
l8) Cluigero, Hiat. antigua, tom. 2, p,tg. 307. 
(4) Préoia de paleon\Ologié Humaine par le Docteur E. T. Hamy. Paria, 1870. 

P't¡. 71 y 8ú. 
(6) Reoonooimien\O del ialmo de Tehuantepeo en 18'2 y ,a. Londres, !SU 

Pág. 102, 
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''D. Antonio Peñafiel y Barranco, en la Cañada existo el ta piro, 
"Tapir-us amuicanu.,; aquí (Oa.:aca) es conocido con el mismo 
"nombre vulgar de anieburrocomoen Veracruz; habita, segun se 
"dice, los lugares pantanosos de este último Eitado y los rioe 
"solitarios de las l\Iixtecas, en lugares pocas veces señalados por 
"la planta del hombre." (1) 

Eq11us. "Los caballos, a.sí como los bueyes, eran cosmopolitas, 
dice Hamy (2), eu los primeros momentos del p~ríodo posplio­
ceno. Se les encuentra por todas partes con razas ó variedades 
que algu~as veces recibieron nombres especiales (equu., adamiti­
cus, pi.scenensis, Lflsteti, &c.) entre los cuales ha.y uno muy nota­
ble, nombrado plicidens por lllr. Owen, á causa de las complica­
ciones que presenta su esmalte dental. Casi ignoramos las rela­
ciones que pueden existir entre los equídeos cuaternarios y nues­
tros caballos domésticos, por lo cual, es por a.hora imposible 
fijarles su límite en el tiempo. En cuanto al límite en el espacio, 
sabemos, despues de publicado. la memoria de llfr. Bayle sobre 
la fauna de Monsourah, (3) que un caballo fósil vivió en Argelia. 
Dientes de estos solípedos se encuentrnn en España, Italia, Fran­
cia, Bélgica, Alemania y áun el Norte. América poseyó muchas 
especies, que sensiblemente difieren ele los caballos cuaternarios 
y recientes del Mundo antiguo. (4) 

"Entre los fósiles traídos de Niobrara. en 1858 por llf. Hayden, 
describe el Dr. Leidy un rinoceronte tan parecido á la especie 
asiática, R. Indicus, que le refirió á éste; pero nota, y es cosa muy 
singular, que la fauna pliocena de esta parte ele la América del 
Noo:te, se aproxima mucho más á la fa.una pospliocena y recien­
te de Enropa, que á la que ahora puebla el continente america­
no."-"Resulta en verdad más y más evidente, que cuando qué­
ramos estudiar la geneaología de los c¡¡_adrúpeclos extinguidos 
abundantes en el terreno de acarreo de las cavernas de Europa, 
será preciso buscar la prinoipt1l fuente ele indicaciones en las 
Américas clel Norte y ele! Sur. Treinta años hace, si se hubieran 
buscado tipos fósiles para llenar una laguna entre dos especi~s 

(1) l,a Naturaleza, periódico de la Sociedad de Historia Natural, Tom. II, p&g. 
259. 

(2) Pnleoñtologio humaine, pág. 168. 
(3) Bull. So,. Gliol, de Fr., 2 •. série, l. Il, p. 3!3, _185<. 
(<) Cf. Lyell, Ane. 2. • ed, png, {85. 
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6dos géneros de la tribu de los"oaballos, (es decir,•de la gran fa-
aúlia de los solípedos), se hubiera creído suficiente reunir, en 
cuanto posible fuera, los materiales suministrados por los conti-
11t1ntes de Europa, Asia y Africa. Probablemente se pensaría, 
que como al descubrimiento de América, ni el Norte ni el Sur 
presentaron un representante vil'o de esta familia, caballo, asno, 
cebra ó couagga, era inútil buscar más allá del Océano la presen­
oia de sns especies fósiles, ¡Cuánto ha cambiado ahora el pun­
k> de vista bajo el cual tomamos esta cuestion! :Kl:r. Darwin 
descubrió el primero los restos de un caballo fósil en su viaje á 
la América del Sur, y des pues fueron halladas otras dos espe­
cies en el mismo continente. Lo mismo aconteció en la América 
del Norte, en el solo valle de Nebraska, donde al decir del Sr. 
Leidy, había recogido M. Hayden una especie del caballo domés­
tico, imposible de ser distinguida, se encontraron despues otros 
cinco géneros fósiles de solípedos llamados Hipparion, Proto­
hippus, Merychippus, Hippoohipus y Paralippus. Es nn total 
de doce especies de caballos, pertenecientes á siete géner"os ( com­
prendido el Anchilerium mismo de Nebraska), el descubierto en 
las formaciones terciarias y posterciarias de los E. U." (1) 

En las escavaciones del Tequixquino, con motivo de las obras 
del desagüe, se encontraron un cráneo, mandíbulas inferiores y 
muelas de caballo. Existe en el Museo Nacional un diente del 
eqtlvs primigenius, procedente tambien del valle. El Sr. Bárcena 
poaee nn molar mny bien conservado de equua, tomado en el Oli­
var del Conde, cerca de Tacubaya. Dana hace mencion para los 
E. U. de caballos mucho mayores que los modernos. 

Bos. "Segun las observaciones y los hechos recojidos, dice el 
Dr. Dekay, debemos inferir que en otro tiempo existieron en los 
limites actuales de los E. U. cnatroy áuncincoespecies del géne­
robos, de las cuales sobrevive el Bos americanus, bisonte." "El Bos 
"oombifi-ons, visto fósil en Big-Bone Sick, difiere por la forma del 
"cráneo y la disposicion de los cuernos del búfalo y del bisonte 
"de los E. U." El Bos latrifons Har!am, se hall6 en Kentucky; se 
parece al auroch, Bos urus, Cuvier, recojido á orillas del Rhin. El 
Boa payasii Dekay, se halló en las orillas del Mississippí. (2) 

(1) Syell, L'anciennete de L'homme, plig. 481. 
(~) A.ntiquities americoines, pág. ~2 
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do que formaba el paso entre los anim11les onguiculados á 101 
ongulados. Se conocen tres especies, las cuales Tiví11n en lú 
Pamp&S de Buenos Aires." (1) 

Megalonix. "A indicacion del ilustre W ssbington, uno de 101 
primeros y más distinguidos presidentes. de la República de 101 
E. U., reconoció Mr. J effersou los restos de un Perezoso jig&n• 
tesco, encontrado en una caverna del Estado de Virginia, del 
cual se vió despues un esqueleto entero en el Mississippi, oou 
los cartílagos adheridos todavía á los huesos, en buen estado 
de conservacion:Jefferson llam6 á esta especie Megalonix. Tie­
ne grandes analogías con el Perezoso; excede su talla 6. la de 
los bueyes más corpulentos; el hocico aguzado; las n¡andíbulu 
armadas de dientes cilíndricos; los remos anteriores mucho mila 
largos que los posteriores; _la artic_ulacion del pié obliéua so­
bre la pierna: dos dedos gruesos, cortos, armados ele uñas largas 
muy fuertes, el índice más débil, con uña ménos poderosa; la co­
la foerte y sólida. Tales son los rasgos principales del Meg11lo­
nix, de forma mélll>S pesada que el :Megaterium." (2). Fuera de 
los lugares en N. América, que dan testimonio de este animal en 
Virginia, Greenbrier County, y Big-Bone Linck, s_us restos se 
encuentran derramados en SuJ América, desde lns Pampas has­
ta el extremo de Magallanes. Recibió el nombre de :MegalonÍI 
por alusion á sus grandes garras. Un cuarto gfoero á fin de es­
ta tribu," es el Sc,lidotheríum, del cual se han obtenido siete es• 
pecies en Sud América, una de ellas mayor que el Megalo-

nix. (3) 
Glyptod~n. "Del grupo del .Armadillo 6 Dasypus, el género 

Glyptodon contiene muchas especies jigantescas. Estos anima­
les tienen una concha semejante á la de una tortnga; en el G1ypto­
don clavipes, Owen, la longitud ele la concha., medida á lo largo de 
la curvatum, cuenta cinco piés y la -total longitud hasta la 
extremidad de la cola, nueve piés. El género Clamydotherium 
contiene otras especies acorazadas, una de las cuales es tan 
grande como un rinoceronte, y el género Pachytherium otros del 
tamaño de un buey."-(4) "El Glyptodon se parece mucho á los 

(!) Figuier, La Terre annt lo Déluge, p'I¡. 851. 
(2) Figuier, La torre annl le Déluge, ¡>'8. 881. 
(3) Dana, Geology, 559. 
(i) Dana, Geology, p'I¡. 670. 
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D08!JPU8 6 Tatous. Contaba diez y seis dientes en cada mandí­
bula, cavados lateralmente en dos surcos largos y profundos que 
dividían la superficie molar en tres porciones; de aquí el nom• 
bre Glyptodon . • El pié posterior era macizo, presentando dos 
f,lauges ungÚeálé's, cortas' y dep}imiclas; el . animal 'estaba CU· 

bierto y protegido ¡ior·u~a coraza 6·caré.pa.,!io' s6lído; eompues­
M> de placas, qne vistas por la párte inférior parecen exggonalea 
y están unidas por sutur&a dentadas, ºmiéntras en la cara supe­
rior una especie '1e dobles rosetas."-"E! Glyptodon clavipes vi­
vía en las Pampas de Buenos Aires, y no medía ménos de dos 
JDetros de longitud."-"E! Schistopleuron no se diferencia tanto 
del Glyptodon que pueda formarse con él género aparte, y es sin 
duda especie de aquel. La diferencia entre ambos reposa en la 
estructura de la cola; en el primero es maciza, en el segundo es­
tá compuesta de doce anillos. Por lo demas, organizacion y hit­
bito~ son los mismos: el Schist-0pleuron como el Glyptodon, era 
hervíboro, alimentándose de raíces y fragmentos vegetales." (1) 

Se habfa creido que el animal era propio de Sud América; aho­
rase hace preciso reformar esta opinion. De las escavaciones 
del Tequixquiac se han extraído los despojos del Glyptodon, 
clasificados y descritos por nuestros inteligentes ingenieros D. 

. Jnan Nepomnceno Cuatáparo y D. Santiago Ramírez. Casi al 
fin de su notable trabajo; dicen: "Comparando esta especie 
cqn las eAtudiaclas hasta ahora, 6. la qué m6.s se asemeja es 6. la 
descrita por Owen, encontrada en el piso 1ub-apepino de las 
Pampas de Buenos Aires, de la cual difiere por las dimensiones, 
la forma de la concha, los huesos de la cabeza y otros caracté­
ies; y en estas diferencias nos hemos fundado para considerarla 
como nueva: y miéntras no se averigüe estar ya conocida, pro­
ponemoa lo aea con el nombre de mexicana." (2) Loa restos vis­
toa en Tequixquiae parecen pertenecer 6. dos 6 más individuos. 

Nos ha comunicado el St. Bárceoa, que segun informee que 
recibió, hace algunos años sacaron 6. inmediaoiooés de Masoola, 
Estado de J ~lisco, una gran concha fósil, qne jnzgaban ■er da , 

(1) Figuier, La Terre nan I• Déluge; J>'g. 87~. 
(l!l Deecripcion' de un IDAlllllero fóall de e1pecie deOCODocida, perteMC!enle III p­

...., Olyptodon, enoontndo entre lao capaa post.tm:ilrial de 'fequixquiao 011 el lli&­

lrilo de Zumpango: Méxioo !87ó. 



(1) CI.Ac • ~ ..... ti& J, .... 40. 
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cavernas del Brasil, y poocs más. Así, la América ha visto ai-­
reoor, m11Uiplic11rse y extinguirse los grandes mamíferos antidi, 
luyisnoa: de los llllima.Jes vivos aún, oosmopolita.~ y sujetos al 
hombre, poseyó J)Ql' lo ménos el caballo, el &8DO, el buey y ti 
puerco, desaparecidos en-tíempos remotos, vueHos é. traer por loa 
ca~tellauos en el siglo XVL Las alt11S crestas de las montaiiaa 
porfídicas y traquíticas; los grandes lagos que ocupaban 111 
cuencas de los valles; 111 exhuberaiite y crecida :flora distinta 911 

parte de 111 aetnal; los mamíferos jigantescos que se extendí81l 
con tan extrañas figuras sobre el suelo, debían dar á los 'pais11jee 
de nuestro país una fisonomía grandiosa, extraña, en totalidad 
diversa de la que en nuestros di11S miramos. En cierta época, el 
hombre, el último sér salido de 111 creacíon y el más importante, 
presenciaba ya aquellas gr11udios11S escenas: eu el valle de Mén­
co era contempor4neo de los animales que vivieron en el período 
post-terciario. 

Antes de exponer IIIB noticias que hemos re~ogido acerca de 
la antigüedad del hoiubre en el Nuevo l\Iundo, necesitamos ha­
cer nuestra profesiou de fé, en lo tocante á la cuestion del ori­
gen del hombre. Muchas hipótesis se han formulado acerca de 
ella, y su pluralidad nos parece la prueb~ más patente de que 
la ciencia ignora por completo lo que pretende resolver, ya que 
inventa sistemas contradictorios, embrollados, conocidamente 
absurdos. Abrumada nos dejaron 111 cabeza Lamark y Darwill 
con las leyes de la herencia y de la variabilidad; la correlacio11 
del crecimiento con su reguladora l& compensacion; la competen• 
cis ó concurrencia por la vida y la seleccion natural. Nos han 
maravillado las cristalizaciones rudimentarias de M11d. Royere. 
Nos 119ombramoa de las conclusiones materia.list11S y atea.11 de 
Burmeister. En ninguno de esos sistemas, y en otros más encon• 
tra.moir la verdad que de buena. fe busoamos. Pareoiéronnos los 
raciocinios, tau. ingeniosos, eomo faltos de funda.mento para ser 
tomados por una demostracion; lograron divertir, oanti var á l'e­
$8 la menw, si11 que la razon sa rindiera, allBque no estaba en• 
011stillada en idea preconcebida ninguna: nos parece que se hu 
gastado esfuerzos inauditos de ingenio, pretendiendó oscurecer · 
la luz que á raudales brota de la verdad. eterna. Ya que somos 
incapaces para discutir, dirémos sólo cuál es la b1mdera en que . 
nos hemos filiado como partidarios. Oreemoa,..y racional é intni• 
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tffamante preferimos, (siquiera sea por orgullo, aunque la razon 
no sea cientifioo), troor nuestro origen de. la pareja creada por 
l)ios, á deace11der en linea recta ni transven!al 4el orangutan, 
del chimpanceo ó del gorilla; preferimos poseer una alma deste• 
Uo de 1.a Divinidad, á hombrear libremente con la materia, siu ea• 
ber qué haoer de nosotros en esta vida y en l& futura. En suma: 
la Santa Providencia creó un hombre y una mujer, de quienes 

deBOiende el género humano. 
Entrando en la enumeraeion de los hechos recogidos por la 

ciencia, comenzaremos por la California. En el Congreso iuter-
11acional de 1867, 111. Wiliam P. Blake, profesor de mineralogía 
y geología, llamó la atencion acerca de las riquezas prehistóricas 
de aquella comarca, en que los instrumentos de piedra se en­
cuentran reunidos con osamentas de mammouth y de m~stodonte, 
en grandes aluviones cubiertos por una capa endurecida de ce­
nizas Tolcánicas, de donde se deducís la existencia del hombre 
ánte's de 111 época de activi,lad volcánica en aquel país. Tiempo 
deepues, cavando un pozo cerca del campo de los Angeles, con­
dado de Calaveras, fué encontrado un cráneo humano á 153 
piés de 'profundidad, bajo un suelo cubierto por cinco ó sei! ca­
pas de la ceniza endurecida llamada lava en California, alterna­
das con gr11v11B. M. Whitney, director del GeologicaJ Survey es­
tablece que si "la irrupcion de la gran masa de materiales vol­
"cánic<1s en la vertiente occidental de la Sierra Nevada, comenzó 
"en la época pliocena, continuó durante el post-plioceno y tal 
"vez has,a en los tiempo~ modernos," (1) el cráneo del campo 
de los Angeles más 111J,tigno q ne aquellos . diversos fenómenQS 
ernptivos, pertenecla á n¡¡estr11 época pliocena." (2) . 

Se~n Hamy, en carta que el profesor Whitney dirigía á M. 
Desor acerca de aquel descubrimiento, confirmaba la existencia 
del hombre en las costas del Pacífico, "en un tiempo en que la 
vida vegelal y animal era e~teramente diversa de la actual, y en 
¡¡¡¡a ~poca en qlle se produjo una erocio11. vertical de cerca de dos 
ó tres mil piés (600 á 100 met('.Os) en las rocas duras y crietali-

(1) Bibl, Univ. Arch. Be. Phys. et Nat. llevrier 1861. 

(2) Hamy, Paleontologie bnmaine, pág. 68,-0rígen, natunleza y antigüedad del 

hombre por el Doctor D. JQ&ll Vilanova y Piera. Madrid, 1872. Pig. 168, Dana, 

Goology, P'8· 618. 36 
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zadas." (1) De e&te hecho dedujeron HalllJ y Vilanova la exit• 
tencia del hombre .térolario; más colllo cada uunto enonentra da 
preoision contrariedades, fuertes dudas se h,.n sneoitado contri 
el descubrimiento, !lpor no éstar autenticado poc algun observa, 
dor científico: el profesor Jeffries Wiman asegura que el .cráneo 
se parece muchotal de un indio moderno, y 88' objeta por último 
que la eda.cl ,de la lava no está bien determina.da. (2) ' ' 

En 1857 fué presentado un · fragmento de cráneo por C. F. Wins• 
low, encontrado en condiciones análogllS al anterior; lo que pa­
recería confirmar 111 existencia del hombre terciario. Dana sumi. 
nistra la noticia. 

Para época posterior el ,hombre se revela de manera más ola~ 
ra. Vilanova, tomando los dato(de Lyell, (3) escribe: "Despue'a 
de lo dicho pa.rece opc.rtuno decir algo acerca de algunos restos 
humanos encontra'dos en la gran cuenca del Mississippi, en el lu­
gar llamado Natchez, tanto más famosos, cuanto que bau servi• 
do de dato para ¡hacer -valuaciones más ó ménos aproximadas 
acerca del tiempo que se;Iia necesitado para formar el actual del• 
ta del Mississippi, cálculo que se eleva, segun el Dr. Dower, á 
50,000 años, y algunos siglos más por Lyell. En Vicksburgo e:xis, 
te una meseta formada de cieno diluvial, cubriendo el terreno 
terciario, observán\iose entre los dos una capa 6 dep6sito que ai­
canza á 44 metros de espesor en Natchez, formada de grava com­
puesta de grandes fragmentos dezo6.litos silíceos yde pedazos de 
rocas paleozoicas, formacion que pudiera perten~cer al período 
glacial. A 128 ki16metros al Snr de Vicksburgo y en la mism¡¡ 
orilla izquierda del.río, está situado Natchez, continuándose has• 
ta allí y más arriba el cieno superior que ocupa los 18 metros d'e 
la parte alta de la costa. En ambos puntos se parece mucho di­
cha formacion· al Loes del Rhin, asf por los caractér'es minera­
lógicos, cuanto por la alternativa de capas estériles y ricas en 
fósiles. Entre és.tos se cuentan gran n6mero de conchas terrea; 
tres, pasando insensible.mente los horizontes que las contienen, 
ti otros con moluscos fluvi&tiles. Figuran entre los primeros mu-

(!) Bull. S~. An!.hrop., 1869, 2 ser. t. IV 

(2) DaDR, Geolog¡, pág. 518, 

(8) L'anoiennete de l'homme, pág. !~ 1 sig, . . . 

cluls especies de Helix, Heli'cinas, l',,tpaw, O,jcl<!s_tomas, &c., y entre. 
las segundas varias Limnrea.,, Pfonorbis, Palud>nM, Phyw.s Y Oye.-­
~ " UnBS y otras aetualniente vivas en aquella comarca." 

uj{0rced l la fácil clesagregacion de este dep6sito dilnvial y & 
las ~onvulsiones más ó ménos violentas que allí expe~iment6 el 
terreno efecto de los terremotos, se han formado en dicha mese­
ta JDUchos·~alles de erocion. En uno de estos barraneos, llamadó 
ael !fammouth, donde suele alcanzar hasta 18metros de pro!un­
aldail, se observa tina capa arcillosa inferior 111 <Cieno amanllo, 
eont~niendo huesos de Mas!ocJ.oo hiotic1111, una especie de Megalo­
llirt, algunas de bueyes y caballos, extinguidl!.s n_nas, vivas se~n 
, cree otras, y asociado á estos restos, el Sr. D1~k~son, del ~1s-
1hb Natchez, encontró un hueso humano de la pelvis, cuya tmta 
fli!gre. y estado de conserV'llcion parece ser igual al ~e los otros 
fáftiles, procedentes todos de una capa que· ést8 á 9 metros de 

, profundidad." 
"Despues de hecha esta descriycion, el mismo de quie~ la to­

diamos dice que miéntras no se posean más datos relativos al 
verdadero ;acimiento de dichos restos, y hasta que algun geól~­
go experimentado lo atestigüe encontrando _en su propio yaci­
miento el resto humano, debe aplazarse toda opinion _definitiva 
acerca de su antigüedad, y haciendo despues la oomparacion en­
tr~ el valle del Mississippi y el del ('!omma, en Francia, se inclina 
4 creer que éste es más antig,10, fundándose _ princip~lmen~ en 
que miéntras en América todas las conchas que contien~ d'.cho 
dép6sito, aunque acompañ~ndo al ma~todonte, ~ M~g11lomx viven 
ll1in en Abbeville se encuentra la 011"er,p,jl:11mvnalzs, que no ba­
bi~ ya en :riingun rio de Europa. Por úl~imo'. dice e~ mismo, que 
siendo el antiguo Loes de N·atchez anterior á la totahda.cl del del­
ia moderuo del Missiasippi, el cual empez6 sin duda á formarse 
'1eapues 6 durf.nte ei levantamient~ q11e _exp~rime~tó la cuenca 
puesta hoy á 69 JDetros sobre el mvel prim1hvo, s1 el hueso hu­
mano de Natchez eB realmente contemporáneo del Mastodonte 
y l\legaloni:x, habiendo calculado él mismo en 50,0~ años el tiem­
po transcurrido para que el delta se form11ra, fácil _es compren­
der que aquellos restos debían Her mucho m~ ~nbguos._ Resul­
tando de todo ello que si ulteriores descubr11u1entos vienen á 
confirmar el de que se tmta, podrá collBiderarse el delta delllli-
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